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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 

Fig. 4. Imagen tomada del Archivo José Carlos Mariátegui.
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Wilfredo Kapsoli Escudero (2024). Búfalo y 
Pononmocho. Revolución aprista de 1932.  
Lima: Gráfica Fénix SRL, 258 págs.
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congresos obreros. Lima: Editorial Ande,  215 
págs.
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El año 2024 será recordado en el campo de 
las publicaciones históricas del Perú por la 
aparición de tres libros de Wilfredo Kapsoli 
Escudero: Búfalo y Pononmocho. Revolución 
aprista de 1932, la segunda edición de 
Mariátegui y los congresos obreros y Gamonalismo 
y Centralismo de Pedro Zulen, que se editó por 
primera vez gracias al trabajo de reconstrucción 
del libro del Dr. Kapsoli. No es sorpresa, para 
quienes conocemos la obra de Kapsoli, su 
prolija actividad editorial a sus casi 80 años de 
edad (nació en Pomabamba, Ancash, en 1945). 
Por ello, es indispensable valorar sus últimos 
libros publicados de acuerdo con sus méritos, 
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cualidades, y también sus carencias. Además, 
es adecuado realizar estas valoraciones en un 
solo comentario, pues los tres se encuentran 
vinculados: Los movimientos obreros y sociales 
a los que se refieren los dos primeros libros 
no podrían entenderse sin el análisis que 
Pedro Zulen realizó sobre el gamonalismo y el 
centralismo de las primeras décadas del siglo 
XX, términos presentes en el tercer libro. 

Búfalo y Pononmocho. Revolución aprista de 1932 
se publica con el auspicio del Comité Aprista 
para la celebración del centenario del APRA 
y que tiene como objetivo describir, analizar, 
mostrar y recordar, a todos los peruanos y a los 
propios miembros apristas, los acontecimientos 
que marcaron la vida de esa agrupación política 
en la década de 1930. A lo largo de sus cinco 
capítulos, Búfalo y Pononmocho analiza el 
nacimiento del APRA y las ideas nacionalistas 
de Víctor Raúl Haya de la Torre (Capítulo I). 
Luego revisa el contexto histórico social que 
da origen a la revolución aprista de 1932 en 
la ciudad de Trujillo y los acontecimientos del 
asalto al cuartel O´Donovan (Capítulo II), 
describiendo el accionar de algunos personajes 



Tomás Caycho-Rodríguez

162

cruciales en estos eventos como el Búfalo 
Manuel Barreto entre otros (Capítulo III). Se 
analiza con detalle lo acontecido en la masacre 
de Chan Chan (Capítulo IV) y en la prisión de 
El Frontón (Capítulo V).  

A nuestro parecer el libro propone dos mensajes 
centrales. Primero, los sucesos de Chan Chan 
de 1932 fueron uno de los acontecimientos más 
brutales e impactantes realizados en el Perú. Así 
lo indica Kapsoli en el capítulo dos:

Fue un asesinato masivo, cometido con 
ensañamiento, a sangre fría, bárbaro y 
espeluznante. Desde los tiempos en que 
los vencidos en el campo de batalla eran 
descuartizados por los vencedores en nombre 
del Rey de España, el país no había sido testigo 
de tan inexplicable crueldad (p. 92).

Segundo, los mismos hechos permiten recrear 
en la memoria “actos heroicos en pos de la 
justicia y la libertad, protagonizados por los 
mártires que nos legaron un ejemplo para el 
presente y los años venideros” (p. 19). 

Búfalo y Pononmocho. Revolución aprista de 
1932 llega a complementar adecuadamente 
otros libros escritos sobre los sucesos de 1932, 
como La insurrección de Trujillo, jueves 7 de julio 
de 1932 de Margarita Giesecke Sara-Lafosse, 
La Revolución de Trujillo (Asalto al Cuartel 
O’Donovan en 1932 Primera Insurgencia Civil 
del Siglo XX) de Blasco Bazán Vera, El Año de 
la Barbarie de Guillermo Thorndike, Lo que 
vi y lo que se de la Revolución de Trujillo, que 
son las memorias del militar y revolucionario 
venezolano Félix León Echagüe, que participó 
en la rebelión del lado de los apristas, entre 
otros. 

Además, con gran sutileza e imparcialidad, 
Kapsoli va entrelazando los acontecimientos 
de la revolución aprista de 1932. Luego de 
92 años de los acontecimientos, las páginas 
de Búfalo y Pononmocho. Revolución aprista 
de 1932 harán que los lectores experimenten 

la angustia e impotencia de muchos de los 
actores que participaron en ese momento. El 
libro se complementa con la publicación de 
los grabados de Mariano Alcántara La Torre 
que elaboró en memoria de los mártires de la 
rebelión de 1932 (publicados originalmente 
en el periódico Acción Aprista en 1934) y las 
pinturas de Julio Godinez sobre la vida en los 
prisioneros en El Frontón, la isla frente a El 
Callao.  Asimismo, se incluye el expediente 
del proceso judicial a Teodoro Villanueva en 
Trujillo. Esto último otorga algo característico 
al libro de Kapsoli, que es su valor testimonial, 
debido a la información recogida a través de 
fuentes orales, iconografías y documentos. 
Finalmente, es importante mencionar que el 
libro es escrito por un historiador no aprista 
como Kapsoli, lo cual no es un tema menor, pues 
expresa la necesidad de estudiar la historia del 
APRA a partir de la superación del antiaprismo 
histórico que se observa en diferentes discursos 
no académicos sino, más que todo, ideológicos. 

No menos importante es la segunda edición 
del libro Mariátegui y los congresos obreros, que 
se publica a los 103 años del Primer Congreso 
Obrero Local de 1921. La primera edición se 
publicó en el sello editorial Amauta en 1980. Al 
igual que el primer libro reseñado, Mariátegui 
y los congresos obreros es producto de la revisión 
de documentos y relatos orales, que permiten 
a Kapsoli reconstruir hechos y pequeñas 
biografías importantes en la historia del 
movimiento obrero y el aporte de Mariátegui. 

En un sentido más amplio, el libro discute 
parte de la historia de la organización política 
de la clase trabajadora peruana en las primeras 
décadas del siglo XX y reconstruye la labor, 
influencia y participación de José Carlos 
Mariátegui. En palabras de Lourdes Flores 
Bordais, en la presentación de esta segunda 
edición, el libro demuestra “la unidad entre el 
pensamiento y la acción en la vida de Mariátegui 
por y para la revolución proletaria” (p, 11). 
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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 

Fig. 4. Imagen tomada del Archivo José Carlos Mariátegui.
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La tabla 1 permite tener una mirada 
comparativa de los contenidos de la primera 

Primera edición (1980) Segunda edición (2024)

Introducción Prólogo a la segunda edición (Lourdes 
Flores Bordais)

Capítulo I: El primer Congreso Obrero 
Local Nota editorial a la primera edición

Capítulo II: El segundo Congreso 
Obrero Local

Introducción a la primera edición 
(Wilfredo Kapsoli)

Capítulo III: El primer Congreso 
Sindical Latinoamericano

Introducción a la segunda edición 
(Wilfredo Kapsoli)

Anexos Capítulo I: Mariátegui y la clase obrera 
Capítulo II: Mariátegui y los Congresos 
Obreros
Anexo I: Actas de los Congresos Obreros 
Anexo II: Fuentes Contemporáneas
Bibliografía
Documentos y fuentes básicas

Tabla 1

Cuadro comparativo del contenido de la primera y segunda edición de Mariátegui y 
los congresos obreros

De acuerdo a la tabla 1, esta reciente edición 
de Mariátegui y los congresos obreros tiene 
un nuevo capítulo, titulado “Mariátegui y 
la clase obrera”, que reproduce el discurso 
pronunciado por Kapsoli en el homenaje 
por el 50 aniversario de la muerte de José 
Carlos Mariátegui, el 16 de abril de 1980 en 
la casona de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos. Luego, los capítulos sobre el 
primer y segundo congreso obreros local y el 
primer congreso sindical latinoamericano, que 
son capítulos independientes en la primera 
edición, aparecen agrupados en el capítulo dos 

de la segunda edición. Otra diferencia entre 
la primera y segunda edición es el anexo II 
referido a las fuentes contemporáneas donde 
se encuentran un conjunto de entrevistas de 
Inkarri a Wilfredo Kapsoli, de César Lévano 
a Héctor Merel, y de Kapsoli a Hildebrando 
Pérez; además, de un capítulo sobre José Carlos 
Mariátegui y el movimiento obrero limeño. 
Mariátegui y los congresos obreros es un libro 
escrito con un conocimiento exhaustivo del 
tema. La erudición de Kapsoli es evidente, así 
como la visión de conjunto que se ofrece en el 
libro.

y segunda edición de Mariátegui y los congresos 
obreros.
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Mencionamos, por último, que a diferencia de 
la primera edición, que apareció en un periodo 
donde existía poca literatura sobre la historia 
de los movimientos obreros, esta ha sido 
publicada en un momento de gran desarrollo 
de los estudios históricos sobre el tema, como lo 
demuestran los estudios de Ivanna Margarucci 
sobre el movimiento anarquista en Perú y 
Bolivia, 1880-1930, y de Juan Morales Giraldo 
sobre movimiento feminista y el movimiento 
obrero en la conformación de una democracia 
social en el Perú oligárquico, 1887–1919, entre 
otros. Es por ello, motivo de satisfacción que 
el libro de Kapsoli pueda nuevamente estar al 
alcance del público lector. 

El tercer libro, Gamonalismo y Centralismo no 
fue escrito por Kapsoli, pero su publicación 
sí tiene que ver con él. El libro es una obra 
inédita de Pedro S. Zulen, que compila un 
conjunto de artículos que el filósofo publicó 
en diferentes diarios y revistas entre 1909 y 
1921. Según Kapsoli y Mazzi, quienes realizan 
un estudio preliminar del libro, la primera 
noticia de este proyecto editorial data de 1919, 
en una carta que Zulen dirige a la editorial de 
Saturnino Calleja en Madrid (España) para ver 
la posibilidad de que el libro se publique en la 
colección Biblioteca Calleja. Lamentablemente 
el libro nunca se publicó ni con Calleja ni con 
otra editorial. Muchos años después, en la 
década de 1980, Kapsoli tuvo la iniciativa de 
publicar el libro con la editorial Milla Batres, 
pero lamentablemente tampoco se tuvo éxito. 
Luego de 105 años, desde la idea inicial del 
libro, es que se logra publicar bajo el sello 
editorial de Heraldos Editores. El trabajo para 
su publicación no ha sido fácil, Kapsoli y Mazzi 
mencionan que:

	 Para reconstruir Gamonalismo y Centralismo 
basados en el índice citado (se refieren a un 
índice mecanografiado que se encontraba en 
los archivos de Zulen), hemos comparado cada 
artículo suyo publicado en revistas y diarios 

de la capital (Balnearios, Integridad, Ilustración 
Peruana, Variedades, La Crónica, El tiempo y La 
Prensa, entre otros) y de otros departamentos 
y provincias [ … ], con la finalidad de cotejar 
las variaciones entre el manuscrito original y la 
versión impresa, y hemos encontrado muchos 
agregados y anotaciones de último momento 
(p. 17; el contenido en paréntesis es nuestro).

El libro está conformado por un estudio 
preliminar elaborado por Wilfredo Kapsoli y 
Víctor Mazzi, cinco capítulos y una sección 
de anexos. Cada uno de los contenidos del 
libro plantea un debate sobre los discursos 
anticentralistas a inicios del siglo XX y la 
necesidad de cambios económicos, sociales, 
políticos y educativos en el Perú. Una de las 
hipótesis importantes que mencionan los 
autores en el libro es que las ideas de Zulen 
sobre el centralismo sirvieron como base para 
las ideas de Mariátegui sobre el mismo tema. Al 
respecto Kapsoli y Mazzi mencionan: 

	 Mariategui en 1928 -tres años después del 
deceso de Zulen- publicó su segundo libro: 7 
ensayos de interpretación de la realidad peruana 
presentado como parte del mismo el ensayo 
sobre regionalismo y centralismo. ¿De dónde 
obtuvo sus fuentes y textos para redactar 
dicho ensayo? Aunque no lo mencione, es 
indudablemente Pedro S. Zulen su principal 
antecesor teórico, constituyendo el cimiento 
más importante para su reflexión sobre el 
gamonalismo (p. 38).

El lector encontrará en los diferentes temas 
abordados en el libro material de mucha 
importancia para entender el desarrollo de 
las ideas centralistas en las primeras décadas 
del siglo XX, así como las influencias sociales, 
culturales y políticas que se pusieron de 
manifiesto a través de él. Libro de muy buena 
factura académica, Gamonalismo y Centralismo 
es una lectura de gran valor y estímulo para 
todos los interesados en la historia de las ideas 
políticas y sociales en el Perú.
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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 

Fig. 4. Imagen tomada del Archivo José Carlos Mariátegui.
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Comentario final

En su conjunto, los tres libros que aquí 
comentamos se integran a diferentes trabajos 
previos del autor, algunos de ellos clásicos, 
como Movimientos campesino en Cerro de 
Pasco (1980) o Ayllus del Sol: anarquismo y 
utopía andina (1984), y otros, injustamente 
olvidados, como Modernidad y Tradición. Perú 
siglo XVI-XX (1996). Sin embargo, todos son 
el aporte de un científico social para una mejor 
comprensión de diferentes hechos históricos en 
el Perú. 

Además, los tres libros son el resultado de un 
trabajo terco, cumplido silenciosamente, pero 
con tenacidad y perseverancia, en una realidad, 
a veces, muy frustrante como lo es el Perú. 
Los libros constituyen importantes esfuerzos 
por familiarizar a los lectores con el objetivo 
de formar una identidad de la peruanidad a 
través del conocimiento de su historia. Todo 
aquel interesado por la posibilidad de mayores 
conocimientos historiográficos, más allá de las 
corrientes y tendencias, encontrará de particular 
valor los tres libros comentados. 


